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CRÓNICAS DE BILBAO y DE VIZCA y A

Gracias a las iniciativas de la uipu' :ación yal movimiento cooperativista, Vizcaya hizo frente ala

SIglO XX

-

IMANOL VILLA BIlBAO
- ración del arquitecto D. Ricardo

Bastida, fueron las viviendas deLas primeras décadas del siglo XX Solocoetxe y Torre Urizar, de las
ftlero~ ~os tlem~ para la cons- que se aseguraba que «no habrá
tJ"UccIon. El botm Industrial y en toda la vIlla habitaciones que
financIero de aquellos años, acen- reúnan mejores condIciones hlgié-
tl.lado exageradamente JK)r el efec- nicas, ni sean más amplias, estén
to JK)sitIvo provocado JK)r la Prl- mejor atendidas y tengan menor
mlera Guerra Mundial, dejó para- renta».
Itr.ada la edificaciÓn de casas para
las gentes más modestas. Lasmzo. Cuatro horal dlarlal
11J~ de estefrenaro InmobiliarIo se La formacion de cooperalivas fue
dl¡bian principalmente al encare. otra forma de hacer frente al pro-
cimiento de los materiales y al blema de la v!vlenda. En VIzcaya
ho!Cho de que «Ios capitales fueran tu"" su origen a finales de 1920 de
a Invert!rse en otras colocaciones la mano de un obrero tranvlarlo,
que se estimaban más lucrativas FrancIsco Pérez, que animó a un
que las del fomento de la prople- gruJK) de compañeros para que se
dlid». Se planteaba entonces una embarcasen en la dura tarea de
pi'OOCupante contradicción: cada levantar con sus ~ una barria-
VI'Z era más la mano de obra que da de casas baratas. «Cuarenta
a(:udia en busca de trabajo a los obreros, tranviarlos todos de la
CE,ntros industriales vlzcainos y línea de Bilbao a Santurce forma-
menos las habitaciones dis¡X>nlbles ron la primera Cooperativa de cons-
~Ira su descanso. trucción vizcaina cuando aún se

La escasez de viviendas suJK)nia, Ignoraba lo que eran y significa.
er, primera Instancia, un aumento L ban estas organlzaclone5').

dE,1 precio de las rentas que, a su ESFUERZO COOPERATIVO. Casas de Ciudad Jardrn en la ladera del Monte Artxanda.1 EL CORREO Gracias al trabajo de todos, cua-
vez. originaba serios problemas en tro horas diarias después de las
familIas obreras y de clase media que los propietarios de bienes mera iniciativa en este sentido sur- venciones concedidas JK)r el Esta- ocho laborales, se levantó una
que se veian abocadas a sufrir las Inmuebles, JK)r ser estos Inoculta- gió durante la primera década del do y establecidas en la primera Ley barriada de 40 casas en unos terre-
~'nosas consecuencias del suha- bles, cargaban con las culpas de siglo. cuando un grUJK) de bilbai- de Casas Baratas de ¡911. nos que el AyuntamIento de Bara-
rriendo considerado ya entonces otros que, dedicados a negocios nos constituyó una Sociedad Anó- Esta experiencIa, satisfactoria kaldo les cedió en Cruces, «lugar
como «una explotación vergonzo- más «dlsimulables», hacian del niJrnl con el objetivo de construir a todos los niveles, no fue sufi- pIntoresco y bien aventado». En
sa, origen de lamentables conse- fraude y del engaño un ejercicio habitaciones baratas para la clase clente. La negada del primer gran este caso fue la Caja de Ahorros
c1Jlenclas para la ordenada vida habitual. obrera. cónfllcto europeo agravó la sltua- Vlzcalna la que asumió de buen
familIar». Con un capltaí In!ctal de 12.5.(XXJ ción de la vIvienda ante 10 cual, y gusto las ayudas adelantando las

Aunque parezca sorprendente, Egorlmol fICUndol pesetas se puso en marcha el pro- visto el éxito obtenido en el Barrio subvenciones estatales. La actitud
lanzarse a la tarea de edIficar Por eso, los expertos reclamaban yectodel Barrio de la Cruz que, con de la Cruz, la Diputación de Viz- y determInación de aquellos tran-
viviendas no era una actIvidad lle- politicas fiscales diferentes para la colaboración del arquitecto D. caya yel Ayuntamiento de Bilbao viarios hlzo que se extendiera el
m, de Incentivos. Más bien todo 10 animar a que una parte de kJS bene- Enrique de Epalza y sobre unos unieron Interesee y esfuerzos con movimIento cooperativo y que, en
contrario. «El propietario de este ficlos origInados desde la indus- terrenos cercanos a laa Calzadas el objeto de edificar en la villa qul- pocos años, se levantasen un buen
tilJO es quizás el ciudadano más tria,las finanzas y el comercio se de Begoña, se culmInó en 1920. Se nlentas vIviendas en un máximo número de barrIadas. Entre otras
excepcionalmente gravado por laa InvirtIeran en la construccIón. Era esiablecieron UrIa8 rentas. de 282, de cinco años. Para ello se consig- surgieron, La Humanitaria y La
cargas públicas. Parece un eneml- necesario «estimular los ego!smos ~ y ~ pesetas anuales y la adju- naron imJK)rtantes ayudas econó- Unk)n, en Sestao; el Hogar Obrero,
go del Estado», se aI1rmaba desde fecundos, aquellos que en su desa- dicaclón se hiw prIvilegiando a loe micas y exenciones de impuestos mI Getxo; CIudad JanIIn, en Bilbao
la revista bilbalna Propiedad y rrollo redundan en social benefi. que tenlan menores ingresos. Thn- por parte de las dos Instituciones. y EIejalde en Basaurl.
~,nstrucciónenjuniOde I~ Tal clo». De lo contrario. no habrla tola Caja de Ahorros Vlzcalna, al A esto se añadieron los auxilios En definitiva, con ideas e inl-
er;. la cantidad de exagerados viviendas para nadie. invertir lOO.(XXJ pesetas en obllga- concedidos por el Estado aunque, clatlva se hlzo frente al problema
Impuestos que los constructores SIn embargo, para esas fechas, clones al4%; como la Diputación, en este aspecto, la Diputación de la vIvienda. Una cuestión de la
telllan que pagar que el convertir- ya se habla afrontado en Vizcaya que dispuso Interesantes exencio- demostró ser mucho más ágil y que se decia que no era negocio.
se en 'casero' era casi un."1 afición un problema que rcquerla menos nes tributarias, ju¡¡aron un papel rápida. 1>""8racia(jamente, boy en dia aún
~;ervada a 108 románticos O a los d!squisiciones verbales y más solu- importante en el ~. Además, Los resultados de aquella Ini- es un problema aunque, en este
r¡]iintropos. Daba la sensación de clones urgentes y rápidas. La prl- la Sociedad se beneI1cló de las sub. clatlva, que contó con la colabo, caIM>, debido a lo contrario.




